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Mason Stephen F. 1997 Historia de la ciencias 1:
La ciencia antigua, en Oriente y en la Europa Medie-
val. (2a. reimp.) México, Alianza, 165 pp. (El libro
de bolsillo,1062).

Arturo M. Almaguer *

Hacer historia crea una identidad y su discur-
so nos da conciencia de ésta. La estrategia de un
conocimiento objetivo del ser humano para trans-
formar la realidad, la hemos llamado ciencia y
nos ha proporcionado las condiciones de un  pro-
greso humano racional. Lo anterior a pesar de
las severas críticas a los abusos de la tecnificación,
los cuales muchas veces, han utilizado el conoci-
miento científico y la tecnología irracionalmente
con intereses economicistas y en beneficio de élites
hegemónicas, resintiéndose gravemente en una
repercusión en muchos casos irreparable en los
ecosistemas naturales del planeta. En la segunda
reimpresión de la Historia de las ciencias de Alian-
za editorial , nos volvemos ha recrear con las ideas
del comienzo, desarrollo y consolidación de un
paradigma científico. Advertimos rutas que fue-
ron contribuyendo y que también en cierta for-
ma retrasaron la construcción de lo que hoy lla-
mamos ciencia. Y todo de una manera sucinta
pero detallada en esta colección de : El libro de
bolsillo. Con una introducción y dos partes,  este
volumen de Stephen Mason,  nos conduce por
detalles de las civilizaciones antiguas en sus sis-
temas de explicación del mundo y la realidad.

La ciencia en las antiguas civilizaciones de
Babilonia y Egipto.

La caracterización de que en el paleolítico ya
había un arsenal de técnicas previo a las prime-

ras civilizaciones resaltan quizá también la idea
de un homo faber anterior a un homo sapiens. El
desarrollo de ciertas técnicas y saberes comenza-
ron su difusión por el intercambio cultural de via-
jeros y distintos medios de transmisión que he-
redaron descubrimientos, así como también cier-
tas reticencias para interpretar cada vez  más ob-
jetivamente la realidad.

Las filosofías naturales de los griegos
presocráticos

De la barbarie al comienzo de la civilización,
de la edad del Bronce a la del Hierro , y más  aún
al comercio marítimo, es decir a los griegos. La
pleyade de pensadores que se descubren en más
detalle que en las breves notas de cualquier his-
toria de la filosofía en Mason despuntan con ca-
rácter histórico y bosquejan un inicio precientífico.
Tales obtuvo conocimientos de geometría en
Egipto y estudio astronomía en Mesopotamia, de
ahí podemos explicarnos su predicción de un
eclipse solar como resultado de una recepción de
ideas que no surgieron de la nada, sino de otras
tradiciones. Pero así como la tradiciones alimen-
tan el pensamiento griego también le dan su fiso-
nomía teórica en un sentido más abstracto. Los
dioses se separan de la naturaleza y se preocu-
pan del bienestar espiritual del hombre. Expli-
cando a Anaximandro, Mason afirma que los fi-
lósofos presocráticos utilizaban una analogía
babilónica , la idea de  pecado era como la peni-
tencia que se impuso al silex por la transgresión
de este contra los dioses. Así el significado de la
palabra palabra causa aitía era culpa. Recordemos
que Anaximandro creía que la producción de
objetos (diversidad de la materia) era una repa-
ración de estos ante la injusticia que cometieron
al separarse de la sustancia primitiva de la que se
originaron, el arjé llamado Aperiron. También,
Mason no dice, que la aritmética se abandonó para
centrar la atención en la geometría. En los
pitagóricos también encontramos a biólogos y
anatomistas y no sólo, como es la idea generali-
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zada a matemáticos que ven en “la realidad nú-
meros”, además hay también en ellos una expli-
cación para el movimiento de los astros, que re-
cogerán otros pensadores para establecer la in-
terpretación del sistema astronómico ptolomeico
posterior.

La filosofía natural en Atenas

Después del sometimiento de las ciudades
Jonias por los Persas, Atenas derrotó a estos últi-
mos en el 490 a. C. justo en la época de los inven-
tos griegos, como el de Anarcarsis el Escita  in-
ventor de los fuelles y la mejora del ancla. En esa
época la palabra Sofía significaba, según Mason,
habilidad técnica y no sabiduría intelectual. Esta
es una frase o idea interesante, pero no se da el
sustento filológico, y con la evidencia del queha-
cer técnico de ese momento no se puede derivar
directamente el uso de esta palabra como tal. Sin
embargo, no deja de ser interesante la afirmación,
pues más adelante él asocia a los griegos el ape-
go a lo intelectual y un desprecio a lo artesanal.
Idea que mantendrá como interpretación en su
historia Mason. Precisamente en el periodo
antropológico y humanista de la filosofía  se da
el desprecio de una filosofía de la naturaleza y se
centra la reflexión en el plano ético y político. Pos-
teriormente Platón  armoniza el desarrollo de una
filosofía natural con las opiniones políticas
teológicas. Así subordino las leyes naturales a los
principios divinos. Las consecuencias , la astro-
nomía se vuelve una rama de las matemáticas.

La idea de un caos increado procedía de
babilonios, egipcios y obviamente griegos. Así la
observación se supedito al rigor axiomático. Ha-
bía un plan racional para el mundo. La causa y el
efecto de este carecía de importancia. Sin embar-
go, la observación del cosmos fue una actividad
importante para el desarrollo del paradigma cien-
tífico que curiosamente culminará en las leyes de
gravitación universal de Newton, junto con la
visión mecanicista de la naturaleza y el mundo,
es decir el paradigam de la física clásica, que se
cuestionaría hasta el siglo XX por la teoría gene-
ral de sistemas, la física no euclidiana , la teoría
de la relatividad , la física cuántica, los avances
en físico química, la gestalt en psicología, etc.

De esta manera pasando por Eudoxo, Aristó -
teles a Ptolomeo y el cambio de la ciencia griega
a Alejandría.

La ciencia griega en el periodo alejandrino

Afirma Mason  que al información recogida
por los ejércitos de Alejandro Magno suministro
los medios para que ésta dejara de ser especulati-
va y fuera más empírica. Y en cierta medida al
apoderarse de Mesopotamia los griegos conocie-
ron con detalle las matemáticas y la astronomía
babilonia afinando su  conocimiento del orden
correcto de los cuerpos celestes, corrigiendo el
error de pensar que el sol estaba inmediatamen-
te después de la luna y contando a partir de la
tierra. Los griegos posteriores supieron que des-
pués de la Luna venía Mercurio, luego Venus, el
Sol, Marte, Júpiter, Saturno y finalmente las es-
trellas fijas. En la Historia de mason abundan
detalles interesantes:

Estratón más tarde director del Liceo fundó el
Museo de Alejandría , el cual seguía el Plan del
Liceo Aristotélico a mayor escala ; el Museo era
un instituto de investigación que tenía : una
nomina de algo así como de un centenar de pro-
fesores que recibían un salario del estado, estaba
dotado de una biblioteca de cerca de medio mi-
llón de rollos y tenía un zoo, jardines botánicos,
observatorio astronómico y salas de disección.

Así descubrimos como Arquímedes presenta-
ba el conocimiento científico al modo de Euclides,
quien sistematizo la geometría en su obra: Ele-
mentos de Geometría, en las cuales, según Mason,
Euclides reunió fuentes diversas. Y por otra par-
te la hipótesis científica más original del periodo
fue que la tierra rotaba diariamente entorno a su
eje moviéndose entorno al sol, la cual se produjo
por el notable astrónomo de Alejandría Aristar-
co, en su obra :De los tamaños y las distancias del
sol a la luna. según afirmaba el propio Arquímides.
Sin embargo sabemos que el sistema geocéntrico
de Ptolomeo fue el que predomino durante la
edad media.

Roma y la decadencia de la ciencia antigua

A igual que los griegos los romanos ascendie-
ron a la civilización en la edad del Hierro , Sin
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embargo los romanos no abandonaron las anti-
guas tradiciones de la edad del Bronce, eran una
comunidad guerrero agrícola. Adoptaron la cien-
cia griega , pero no su método, la unidad entre
teoría y experimentación en la ciencia.

 En la época de los primeros alquimistas la fi-
losofía estoica era predominante por lo que la na-
turaleza era dotada de cierto animismo. Se pen-
saba en una supuesta correspondencia entre el
macrocosmos ( el universo) y el microcosmos (el
hombre). Los metales producto de la generación
sexual teniendo por tanto macho y hembra. Una
alquimista recogió el secreto de la transmutación
“Une al macho con la hembra y hallarás lo que
buscas” esa receta y la invención del baño María
, como le llaman los españoles, se atribuye a Ma-
ría la Judia unas de las primeras mujeres alqui-
mistas.

En la Segunda parte La ciencia en Oriente y en
la Europa medieval los apartados :

La ciencia y la tecnología en los chinos. La cien-
cia de la india, la ciencia y la tecnología en el
mundo musulman, La tecnología y la tradición
artesanal  en la Europa medieval y la tradición
culta  durante la edad media, nos indican el in-
tento de integrar en la historia de la ciencia desa-
rrollos alternativos avances y retrocesos que nues-
tro conocimiento de la realidad ha tenido y sería
difícil no admitir y una privación de la verdad no
conocer, esto si queremos  hablar de : Ciencia.

Peters, R. H. 1991. A critique for ecology. Nue-
va York Cambridge University Press,...366 p.

Naomi Campucino *

La ecología predictiva de Peters

Robert H. Peters se suma a la escuela renova-
dora de la ecología marina contemporánea repre-
sentada en los 80 por S. H. Hurlbert en donde la
parte metodologica fue enriquecida mediante la
identificación de las fallas estadísticas de muchos
ecólogos. Peters aporta elementos de la filosofía
de la ciencia que cierra y fortalece esta corriente.
En esta revisión se presenta dos obras de Peters
que constituyen la parte medular de su aporta-
ción.

En momentos de introspección,  a menudo
experimento un profundo sentimiento de frus-
tración con la ciencia de la ecología. Particular-
mente cuando preparo un curso : ¿Que le digo a
mis estudiantes sobre una ciencia que a menudo
se pregunta cosas  absurdas y termina en una
polémica diletante?. Sospecho que este sentimien-
to lo comparten muchos ecólogos, aunque como
grupo, no se comprometen públicamente en una
autocrítica prefiriendo en cambio inventar excu-
sas de la incapacidad de la ecología.

Peters, conocido zooplanctólogo y limnólogo
americano, abre la caja de pandora y de ella ema-
nan las frustraciones que muchos sentimos, es-
pecialmente cuando nos confrontamos con la in-
capacidad de la ecología de proponer soluciones
a la cada vez creciente demanda de los proble-
mas ambientales. Peters esquematiza los sínto-
mas de la enfermedad, describe los numerosos
desaciertos de la manera en que construimos las
teorías ecológicas y prescribe los remedios de la
“ecología predictiva” para la cual esta hecha la
ciencia. Es un libro que todos debemos leer ya
que se inmiscuye en las diferentes subdisciplinas
de la ecología. Muchos no estarán de acuerdo con
el análisis de Peters ni con sus proposiciones de
solución. No importa, el hecho es que inspira la
autoevaluación que nos permitirá mejorar nues-
tra ciencia.






